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Resumen: 

 

El artículo revisa la localización socioespacial de migrantes 
etnoracializados en las figuras de “enclaves étnicos” y “territorios 
fronterizos”. Se profundiza en las perspectivas teóricas transnacional e 

interseccional para problematizar la localización/posición de migrantes 
en ciudades de destino, bajo ambas figuras espaciales. Para ello, se 
revisó el abordaje del fenómeno migratorio Sur-Norte y Sur-Sur, se 
identificó el predominio de enclaves étnicos en el análisis de 
localización de migrantes Sur-Norte y de territorios fronterizos para 
migrantes Sur-Sur. Las conclusiones puntualizan los desafíos de la 
interseccionalidad en la construcción teórica y empírica de nociones 
espaciales urbanas para situar la vivencia migratoria transnacional en 
nuevas dinámicas globales. 
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Title: Transnationality and intersectionality to address the 
localization/positioning of ethnoracialized migrants. 

Abstract: 

 

The article reviews the socio-spatial location of ethnoracialized 
migrants in the figures of "ethnic enclaves" and "border territories". It 
seeks to deepen in the transnational and intersectional theoretical 
perspectives to problematize the location/position of migrants in 
destination cities, under both spatial figures. To this end, the approach 
to the North-South and South-South migration phenomenon was 

reviewed, and the predominance of the figure of ethnic enclaves in the 
analysis of the location of North-South migrants and the figure of 
border territories for South-South migrants was identified. The 
conclusions point to the challenges of intersectionality in the 
theoretical and empirical construction of urban spatial notions. 
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Introducción 

 

El transnacionalismo examina las relaciones que sostienen quienes migran 

entre países de origen y destino a fin de mantener vínculos familiares, 

culturales, económicos y comerciales entre ambos territorios. En la última 

década, esta perspectiva ha volcado su atención desde la experiencia 

individual a la articulación de redes sociales, económicas y de poder, para 

expandir el análisis de lo binacional al sistema mundo en consideración de 

jerarquías territoriales y análisis urbanos (Atkinson y Blandy, 2005; 

Backhouse, Melo y Costa, 2017; Çaǧlar y Schiller, 2018). 

Si se considera una perspectiva interseccional es posible estudiar  

críticamente la “localización espacial” y “posición social” de migrantes 

etnoracializados, y los procesos de segregación socioespacial en las 

ciudades de destino. Las categorías socioculturales de género, clase, raza, 

etnia, idioma, entre otras, se conectan con las posiciones de poder y 

subordinación que ocupan quienes migran a los territorios a los que llegan a 

construir su proyecto de vida.  

El objetivo del artículo es discutir sobre la importancia de una 

aproximación transnacional e interseccional en el abordaje de los estudios 

de localización de los sujetos migrantes etnoracializados, en países del 

Norte Global y, particularmente en el Sur Global, región latinoamericana, 

por ser el ámbito de trabajo de las investigadoras. 

El texto se estructura en cinco apartados. El primero describe las ideas 

asociadas a “enclaves étnicos” y “territorios fronterizos”, dado que son 

formas de representar la localización/posición (espacial y social) de los 

grupos migrantes transnacionales en los países consignados como destino.  

El segundo apartado da cuenta de la perspectiva transnacional en los 

estudios migratorios, y su incorporación teórica y metodológica.  

En el tercer apartado se aborda la interseccionalidad, dado que es un 

enfoque teórico y metodológico que permite reflexionar críticamente acerca 

del nexo entre las categorías socioculturales étnicoraciales, de género, 

clase, idioma, nacionalidad, entre otras, con las nociones espaciales de 

localización/posición de migrantes. 

El cuarto apartado presenta reflexiones sobre la necesaria 

complementariedad de la aproximación transnacional e interseccional en los 
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estudios de migraciones en la actualidad; así como la incorporación de 

ambas perspectivas para la definición de unidades de análisis espaciales 

relacionales. 

Finalmente, el texto concluye situando la vivencia transnacional y la 

interseccionalidad como claves en las nuevas geografías migrantes. 

El texto presentado recoge indagaciones teóricas de dos proyectos de 

investigación doctorales en torno al proceso de racialización de migrantes 

afrodescendientes en Chile y las condiciones urbano-territoriales de 

recepción migratoria. El proyecto es patrocinado por COES (Centre for 

Social Conflict and Cohesion Studies, ANID/FONDAP 15130009). 

 

“Enclaves étnicos” y “territorios fronterizos”: nociones espaciales 

entre lo impenetrable y lo permeable 

 

La localización espacial de grupos migrantes etnoracializados en las 

ciudades de destino ha sido estudiada, por décadas, asociada a la figura de 

enclaves étnicos; lo que permitió numerosas contribuciones en torno a 

procesos de aislamiento socioespacial, segregación residencial, redes 

laborales y de protección, entre otras (Portes y Böröcz, 1998; Portes y 

Manning, 1986; Wise, 2011). Estos estudios han definido mayoritariamente 

unidades de análisis espacial autónomas, independientes y muchas veces 

aisladas de las dinámicas urbanas locales e internacionales en las que se 

insertan quienes migran.  

Por su lado, los territorios fronterizos han sido frecuentemente 

utilizados en investigaciones contemporáneas que buscan problematizar la 

situación de migrantes en constante tránsito entre fronteras bi o tri 

nacionales. Si bien esta unidad de análisis espacial ha sido considerada en 

diversos estudios a nivel global (Diwan, 2009; Van Houtum, 2000; López 

Contreras et al., 2020), también ha sido aplicada por la academia en el Sur 

Global (Guizardi 2015, 2020; Liberona Concha, Álvarez Torres y Córdova 

Rivera, 2018; Sassen, 2003; Stefoni, Guizardi y Gonzálvez, 2018). 

A continuación, se ofrecen breves descripciones de ambos conceptos a 

modo de visualizar sus propuestas, desafíos y/o limitaciones. 

 

Enclaves étnicos 
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Según Marcuse (1997), los enclaves étnicos corresponderían a un 

tipo de segregación espacial que se caracteriza por la concentración espacial 

voluntaria de un grupo de personas que comparten una identificación 

étnica, a fin de promover o proporcionar el bienestar a sus miembros. 

Desde otras perspectivas se ha puesto en duda la voluntariedad de 

localización de sus miembros, al considerar que los enclaves étnicos se 

configuran en los únicos entornos “seguros” en los cuales estos grupos 

podrían localizarse y construir redes de protección y resguardo de sus 

identidades (Ruiz -Tagle, 2019); considerando también los procesos de 

jerarquización y segregación socioespacial que pueden estar presentes en 

estas dinámicas de resguardo y protección.  

Los enclaves étnicos, asimismo, presentan tensiones en relación con 

lo que se ha caracterizado como un paisaje pintoresco y de escenificación 

de lo exótico (Atkinson y Blandy 2005; Cosgrove, 2002; Schiller y Çaǧlar 

2013; Wise, 2011). Escenificación que envuelve una dinámica de 

naturalización de la existencia de un lugar en el que correspondería que las 

personas etnoracializadas estuviesen, limitando su locación y movimientos a 

esos espacios previamente configurados. No obstante -y a la vez-, 

involucraría la promoción de ese tipo de lugares en la ciudad como reflejo 

de diversidad étnica y racial, en un posicionamiento global que ha 

valorizado esos destinos de manera internacional.  

Pese a lo anterior, ambas perspectivas (la de exotización y 

diversidad) no han cuestionado de forma crítica la asignación o naturaleza 

histórica que situó la localización de personas etnoracializadas en algunos 

sectores específicos de la ciudad (McKittrict, 2007; Mahtani, 2014). Esto ha 

invisibilizado procesos de jerarquización social y desigualdad asociados a 

espacios de segregación espacial étnicoracial que poseen un origen colonial 

(Backhouse, Melo y Costa, 2017; Costa, 2011; Grosfoguel, Oso y Christou, 

2015). 

Debemos señalar que los enclaves étnicos se han concebido, además, 

como espacios en los que se localizan redes de acogida y se mantienen 

prácticas transnacionales asociadas a microeconomías étnicas. Asimismo, 

como locaciones que permiten la inserción de pequeñas empresas situadas 

localmente y conectadas internacionalmente (Schiller y Çaǧlar, 2013).  
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Los enclaves étnicos han sido conceptualizados como facilitadores, 

reguladores o condicionantes de la movilidad laboral, dado que son espacios 

que permiten asegurar la colocación de trabajadores/as migrantes en 

determinados puestos de trabajo (Portes y Zhou, 1993; Portes y Borocz, 

1998; Lacomba, 2001; García, 2003; Thayer, 2012). Esto ha evidenciado 

cómo la existencia de microeconomías étnicas y redes de acogida facilitan la 

gestión del empleo y la inserción de migrantes, pero asimismo, operan 

como “límites en la movilidad ocupacional” (Portes y Zhou, 1993); para 

hacer alusión al mantenimiento de posiciones espaciales que predefinirían 

una inserción desigual de migrantes etnoracializados en el mercado del 

trabajo en territorios de destino. Así, la permanencia de migrantes en 

enclaves étnicos ha colaborado en la reproducción de patrones de 

desigualdad y segmentación en el mercado del trabajo. 

 

Territorios fronterizos 

 

A diferencia de los enclaves étnicos que como figura espacial refiere a 

un modelo cerrado; es decir, cuyos límites territoriales son bastante claros y 

delimitados, la experiencia migratoria trasnacional ha sido estudiada a 

través de los territorios fronterizos, cuya figura espacial responde 

mayormente a un espacio bi o tri nacional. En esta figura espacial, los 

límites no están claramente definidos y se representan como un espacio 

móvil, creado por las prácticas de desplazamientos de quienes migran o 

cruzan habitualmente las fronteras entre un territorio y otro (Garcés, 

Moraga, y Maureira, 2016; Liberona Concha, 2015; López Contreras et al., 

2020; Tapia Ladino y Liberona Concha 2018). 

Los territorios fronterizos corresponderían literalmente a espacios 

locales entre líneas administrativas bi o tri nacionales. En estos territorios, 

los límites nacionales generan líneas fronterizas permeables, transitables y 

regulares, según las características de los sujetos en tránsito; es decir, la 

apertura y restricción de las fronteras nacionales permite que estos 

territorios adquirieran un carácter más o menos flexible para acoger los 

flujos migratorios trasnacionales.  

El estudio de los territorios fronterizos cuenta con ejemplos 

emblemáticos como Tijuana en la frontera entre México y Estados Unidos 
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(Anzaldúa, 2016; Sassen, 2003). Los trabajos desarrollados en la triple 

frontera del Paraná, entre Brasil, Paraguay y Argentina por Guizardi, 

Stefoni, Gonzálvez y otras (2018; 2019; 2020), o en la frontera andina, en 

las etnografías de Garcés, Moraga y Maureira (2016), o en las narraciones 

de mujeres andinas de Guizardi, López, Valdebenito y Nazal (2019), entre 

otros. La revisión bibliográfica descubre el predominio de esta 

conceptualización espacial y de análisis para estudiar el campo de las 

migraciones transnacionales en el Sur Global (López Contreras et al., 2020). 

En estos territorios, las investigaciones desarrolladas han permitido 

caracterizar prácticas discriminatorias hacia quienes transitan 

habitualmente entre una frontera y otra. Prácticas que, con un carácter 

habitual, están amparadas en los mecanismos de control institucional de las 

fronteras estatales, como en la promoción de ideas de securitización 

nacional e internacional (Feldman-Bianco 2015; Gonzálvez et al. 2019; 

Liberona Concha, Álvarez Torres y Córdova Rivera 2018b; López Contreras 

et al. 2020; Stefoni 2018; Stefoni et al. 2018); así como en la 

discrecionalidad del trato por parte de quienes operan administrativamente 

el tránsito regular en la frontera (Guizardi 2020; Liberona Concha, 2015; 

Liberona y López, 2018; Londoño Niño, 2020; Stefoni et al., 2018). 

Asimismo, el estudio de los territorios fronterizos da cuenta de los 

tránsitos que quedan fuera de lo regular, generalmente asociados a lo 

“ilegal” en el control migratorio (Canelo, 2018), al poner el foco en las 

prácticas de contrabando de mercancías, tráfico de migrantes y trata de 

personas entre los Estados, con el fin de puntualizar las dinámicas y 

situaciones de alto riesgo y vulneración de derechos a los que se ven 

expuestas las personas que transitan entre las fronteras (Aguilera y Vargas, 

Casas, 2018). Sin embargo, esto ha servido, en ocasiones, como argumento 

para criminalizar la migración bajo el argumento del control de la trata, el 

narcotráfico, los índices de violencia, etc. Un ejemplo lo constituye la 

campaña para una nueva ley migratoria en Chile, y su posterior 

promulgación en abril del año 2021 (Dammert y Erlandsen, 2020; Stefoni y 

Brito, 2019). 

Los estudios sobre los procesos de racialización de quienes migran han 

conceptualizado los espacios fronterizos como unidades de análisis 

relacionales, en los cuales es posible observar la movilización de posiciones, 
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prácticas y recursos para desestabilizar límites sociales que son 

considerados fijos o impenetrables para algunas personas y grupos 

(Anthias, 2001). En estas investigaciones se da cuenta de las dinámicas de 

poder, comportamiento y estrategias que personas y grupos utilizan, según 

su posición en la frontera, respecto de quienes están en posiciones más o 

menos ventajosas. Un ejemplo es el estudio de mexicano-americanos 

“Chicanos” del lado estadounidense de la frontera y del lado mexicano; o 

afroamericanos en vecindarios méxico-americanos (Lipsitz et al., 2019). 

Varios estudios en territorios fronterizos han demostrado que transitar 

entre las fronteras de diferentes países implica también transitar entre 

identidades (o posiciones identitarias) y pertenencias nacionales, de clase y 

raza; según las posiciones en la jerarquía social entre países de origen y 

destino, y entre quienes mantienen más o menos tránsitos regulares 

(Anthias, 2008; Anthias y Yuval-Davis, 1983; Hernández, 2005; Lipsitz et 

al., 2019). 

Es interesante rescatar que, en las últimas décadas, ha crecido la 

presencia de mujeres en los “circuitos transfronterizos” (Sassen, 2003), 

vinculadas a relaciones laborales que son altamente rentables para los 

capitales transnacionales y sumamente desventajosas para las mujeres. La 

idea de circuitos transfronterizos busca destacar el grado de 

institucionalización de las dinámicas transfronterizas en las que se emplean 

mujeres migrantes indagando cómo los países receptores y de origen se 

hacen de divisas a costa de la precarización de la mano de obra en 

condición regular o irregular en las zonas citadas. A la vez, al plantear la 

idea de dinámicas, se interroga acerca de cómo esta creciente presencia 

femenina en estos territorios no puede ser considerada sólo como una 

experiencia individual, sino como una dinámica de género.  

En consecuencia, retomando la línea de estudios asociados a territorios 

fronterizos, es dable señalar que ésta ha abordado con mayor énfasis la 

precarización de las y los migrantes transnacionales, violencias 

institucionales y formas de discriminación por género, etnia y raza, en 

relación con el flujo y la permanencia de sujetos migrantes en localidades o 

ciudades fronterizas (Garcés et al., 2016; Guizardi y Valdebenito, 2016; 

Guizardi y Mardones, 2020). 
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A partir de las reflexiones sobre enclaves étnicos y territorios 

fronterizos, se puede indicar que la perspectiva transnacional ha sido parte 

en estudios cuyas nociones espaciales de localización/posición de migrantes 

etnoracializados se mueve desde la segregación espacial en la ciudad hacia 

las interacciones marginales en las fronteras de los Estados nacionales. 

Localizaciones en las cuales se han observado experiencias de desventaja, 

desigualdad y prácticas discriminatorias, así como se han encontrado 

experiencias de cooperación, solidaridad y acogida entre grupos migrantes. 

Este tipo de experiencias han sido repetidas a nivel de políticas públicas en 

algunos países que, en contextos de emergencia como la pandemia COVID-

19, han promovido la regularización migratoria. Un ejemplo en la región es 

el caso de Colombia, donde se promovió la regularización de 1,7 millones de 

venezolanos que viven en el país, a fin de generar protección e integración 

socioeconómica (ACNUR, 2021). 

 

Transnacionalidad en los estudios migratorios  

 

El transnacionalismo como concepto teórico utilizado en los estudios 

migratorios fue acuñado para referirse a las actividades desarrolladas por 

migrantes que les permitían mantener vínculos estrechos entre el país de 

origen y destino (Schiller, Basch y Szanton, 1994). Vínculos originados 

principalmente en las posibilidades y ventajas del uso de tecnologías de 

comunicación durante las últimas décadas del siglo XX y comienzos del XXI 

(Cienfuegos, 2016; Feldman-Bianco, 2015; Lacomba, 2001).  

La problemática que buscaba poner en discusión esta perspectiva era 

la dualización y fragmentación de las vidas de quienes migraban (Blanco, 

2006), debido a que los estudios migratorios parecían no recoger los 

vínculos y arraigos con el territorio de origen. Por ejemplo, en el “maternaje 

a distancia” de las mujeres respecto de la crianza de sus hijos/as que 

quedaban en los países de origen. Así, la perspectiva transnacional permitió 

desarrollar un amplio campo de investigación asociado a las cadenas 

transnacionales de cuidado (Betancourt y Gross, 2017; Skornia y 

Cienfuegos, 2016), y a las familias transnacionales (Cerda Carvajal, 2014; 

Gonzálvez Torralbo, 2016; Zapata Martínez, 2016). 
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La invisibilización de las relaciones transnacionales en el proceso 

migratorio se debió, por un lado, al cerco metodológico asociado al Estado 

nación para delimitar las unidades de análisis espacial de los estudios 

migratorios (Levitt y Glick Schiller, 2004). Y, por otro lado, al impacto de los 

estudios de asimilación y segunda generación, que enfatizaron los procesos 

de incorporación de los sujetos migrantes en los países de destino por sobre 

el mantenimiento de las relaciones entre origen y destino de migrantes 

(Portes, 2004; Portes y Borocz, 1998; Portes y Zhou, 2010).  

En consideración de estos elementos, el transnacionalismo estudia la 

compleja red de relaciones sociales, económicas y también políticas que 

conectan localidades originarias y países de destino, mediante diversas 

prácticas familiares, sociales, comunitarias y mercantiles de las personas 

migrantes. Entre ellas el cuidado de hijos/as, las cadenas globales de 

cuidados a niños y adultos mayores, la conexión permanente de los sujetos 

migrantes en los debates o problemas políticos de sus países de origen, 

discusiones por derechos de ciudadanía transnacional, entre otros 

(Cienfuegos, 2016; Feldman-Bianco, 2015; Robinson y Harris, 2000; 

Skornia y Cienfuegos, 2016). 

Asimismo, el transnacionalismo permitía insertar las trayectorias 

migratorias en una dinámica mayor al poner en relación las decisiones 

individuales de los sujetos, no sólo con factores económicos, sino con 

elementos estructurales sociales, culturales, políticos, etc., de las 

sociedades, tanto de origen como de destino (Lacomba, 2001; Novick, 

2008). 

Cabe mencionar que autores y autoras han empleado la noción de 

“comunidad transnacional” (Mendoza Pérez, 2007) para referirse a “un 

conjunto de ámbitos espaciales de relaciones sociales amplias” (Georges, 

1990, citado en Mendoza Pérez, 2007, p. 107); donde las comunidades 

migrantes están compuestas por sujetos o grupos de sujetos establecidos 

en el seno de diferentes sociedades nacionales, quienes actúan a partir de 

intereses y de reflexiones comunes (territoriales, religiosas, lingüísticas), 

apoyándose sobre redes “inter” nacionales para reforzar su solidaridad más 

allá de las fronteras nacionales (Kastoryano, 2000). 

Se han incorporado otras formas de complejizar el transnacionalismo, 

y una de ellas desde una mirada crítica. En ese ámbito se hace referencia 
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por un lado, a las relaciones geopolíticas que configuran grupos migrantes 

transnacionales en condiciones de alta ventaja, para los cuales se ha 

acuñado el concepto de “clase capitalista transnacional” (Robinson y Harris, 

2000), que refiere a gerentes de empresas transnacionales, generalmente 

hombres del Norte Global dentro de esta región (Koskela, 2019). Por otro 

lado, se ha estudiado su antítesis, es decir, grupos que sufren -más allá de 

las fronteras de sus países de origen- altos niveles de discriminación y 

desigualdad (Bastia, 2014; Costa, 2011; Van Houtum, 2000; 2013). En este 

segundo caso, se han estudiado las dinámicas trasnacionales de mujeres 

migrantes en la configuración de cadenas globales de cuidado entre el Sur y 

el Norte Global. Asimismo, se han analizado cómo se reproducen estas 

dinámicas de cuidado en los países con altos niveles de pobreza en flujos 

Sur-Sur, hacia polos de crecimiento económico regional (Bastia, 2014; 

Gregorio Gil, 2017; Guizardi, 2020).  

En estos escenarios emergieron investigaciones sobre “familias 

transnacionales”, en tanto categoría de estudio y análisis (Cerda Carvajal, 

2014; Gabarrot, 2016; Gonzálvez Torralbo, 2016; Gregorio Gil, 2017; 

Magliano, 2015; Skornia y Cienfuegos, 2016). La familia trasnacional refiere 

a aquella familia cuyos miembros viven en países distintos o pasan la mayor 

parte del tiempo separados los unos de los otros, y son capaces de crear 

vínculos que permiten que sus miembros se sientan parte de una unidad, y 

perciban su bienestar desde una dimensión colectiva, a pesar de la distancia 

física (Bryceson y Vuorela, 2002). 

En síntesis, el enfoque transnacional llevado al análisis de la 

espacialidad fija y cerrada de los enclaves étnicos, o a la espacialidad 

continúa y dinámica dentro de un marco territorial específico ligado a los 

territorios fronterizos, pareciera no dar cuenta cabalmente de las 

experiencias migratorias transnacionales en la complejidad de una dinámica 

local-global. En esta aproximación deberían considerarse las dinámicas de 

jerarquización social, los vínculos de cuidados y crianza, participación social, 

política y ciudadanías, entre otras. De ahí que pareciera pertinente una 

mirada interseccional que logre explicar otras imbricaciones que se 

observan en el fenómeno migratorio, particularmente aquellas que 

confluyen en grupos migrantes etnoracializados. 
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Interseccionalidad en la localización/posición de migrantes 

 

La interseccionalidad como aproximación teórica metodológica feminista 

busca dar cuenta del entramado de relaciones de poder y dominación 

particulares que enfrentan diferentes sujetos/cuerpos, en relación con las 

diversas categorías socioculturales que producen y reproducen esas 

relaciones de poder, dominación, subordinación, tales como el género, la 

raza, la clase, el idioma, la discapacidad, entre otros (Crenshaw, 2012; 

Cubillos Almendra, 2015; Expósito Molina, 2012; Magliano, 2015; Viveros, 

2016; Yuval-Davis, 2015, etc.). 

La interseccionalidad cuenta con estudios y trabajos empíricos de larga 

data, que evidencian cómo estas relaciones imbricadas entre la raza, el 

género, la clase y la condición migratoria, producen y reproducen 

discriminaciones hacia las mujeres. Estos estudios preceden incluso a la 

identificación o denominación de la interseccionalidad como “concepto” 

propiamente dicho (Viveros, 2018).  

En relación con lo explicitado, es reconocido el trabajo pionero que 

desarrolló la Colectiva Combativa de Río Combahee, en 1970, sobre las 

particularidades que ellas, como mujeres negras lesbianas y obreras sufrían 

en Estados Unidos y que eran invisibilizadas por el feminismo blanco 

(Magliano, 2015; Viveros, 2018). También encontramos el trabajo de la 

afrobrasileña Lélia Gonzalez, titulado: “Racismo y sexismo en la cultura 

brasileña” (1983), de principios de la década de 1980, en el cual articula la 

opresión de las mujeres en las categorías de género, raza y clase, a partir 

de las relaciones raciales y el análisis marxista en Brasil. 

La interseccional nombrada como tal, se basa en lo que Kimberle 

Crenshaw (1991) sistematizó como un “Modelo de Análisis Interseccional”, 

para dar cuenta de un sistema complejo de estructuras de opresión 

múltiples y simultáneas. Modelo que aborda el cómo diferentes formas de 

discriminación se constituyen entre sí, generando sujetos/cuerpos 

específicos que enfrentan formas particulares de vulnerabilidad y 

desigualdad (Dhawan, Do Mar Castro y Salomon, 2016).  

La interseccionalidad surge a modo de denuncia sobre la “perspectiva 

sesgada del feminismo hegemónico (o “blanco”) que, promoviendo la idea 

de una identidad común, invisibilizó a las mujeres de color que no 
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pertenecían a la clase social dominante” (Cubillos, 2015, p.121), 

suponiendo entonces una complejización de las desigualdades vividas por 

mujeres y también hombres. 

Entenderemos por interseccionalidad, un enfoque epistemológico 

crítico que pone en discusión las estructuras sociopolíticas que generan 

relaciones de poder y subordinación entre sujetos diversos, a partir de las 

posiciones que éstos ocupan en una cartografía sociopolítica en la que se 

imbrican categorías sociales tales como la etnicoracial, el género, la clase, 

el idioma, la discapacidad, la edad, entre otras. Y son esas estructuras de 

poder, justamente, las que generan relaciones desiguales entre esos 

sujetos/cuerpos, perpetuando la discriminación, vulnerabilidad y violencia 

hacia poblaciones específicas.  

En el caso de los estudios migratorios, al igual que en otros campos de 

investigación, la aproximación interseccional ha permitido “reflexionar 

teórica y empíricamente acerca de las desigualdades múltiples y las 

identidades complejas” de sujetos migrantes (Magliano, 2015, p. 698), a la 

luz de las posiciones que ocupan -o podrían ocupar- en los países de 

destino, en base a las discriminaciones cruzadas de múltiples categorías 

socioculturales, como los casos de mujeres haitianas fallecidas en Chile 

producto del racismo estructural contra las maternidades negras (Reyes y 

Reyes, 2021).  

Lo anterior ha puesto en evidencia, y en discusión, una gama cada vez 

más amplia de experiencias y estructuras de poder, al considerar las 

experiencias de opresión de sujetos de diferentes géneros, etnias, 

orientaciones sexuales, edades, nacionalidades, entre otras. Sin embargo, 

esto mismo ha dificultado muchas veces su aplicación empírica, así como 

estrategias para combatir esas desigualdades y opresiones. Asimismo, la 

necesidad metodológica de limitarse a estructuras específicas de poder para 

su operatoria, determina muchas veces esquemas de estudios específicos y 

cerrados (Carbado, Crenshaw, Mays y Tomlinson, 2013), que no darían 

cuenta de la magnitud de las situaciones de opresión, discriminación y 

violencia. 

Otra de las críticas que ha suscitado este modelo de análisis, radica en 

su supuesto desanclaje de las estructuras de poder e interdependencia 

global en las relaciones de desigualdad, críticas sostenidas por diversas 
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autoras latinoamericanas des y decoloniales (Curiel, 2016; Curiel Pichardo, 

2015; Espinosa Miñoso y Castelli, 2016; Espinosa-Miñoso, 2014; Miñoso, 

2016; Viveros, 2016), entre otras. 

Por esta razón las teorías postcoloniales han buscado introducir otras 

dimensiones que permitan incorporar un esquema de relaciones de 

explotación económica y sexual con origen colonial e imperial (McClintock, 

1995). Por ejemplo, aquellas que comprenden las relaciones de poder y 

dominación en una dimensión transnacional (Dhawan et al., 2016).  

Entonces, la posición postcolonial en el modelo interseccional busca 

profundizar en las dimensiones políticas de éste al explorar, entre otros 

temas, la construcción de alianzas feministas latinoamericanas originadas 

por compartir patrones comunes de explotación colonial (Dhawan et al., 

2016). O bien las relaciones con carácter histórico que se expresan en 

desigualdades y asimetrías más explícitas según la historia local, que 

aquellas que introducen la raza y el género. Por ejemplo, lo que Tracy 

Robinson (2012) señala como regímenes de nacionalidad y poder de clases 

criollas en el Caribe (Carbado et al., 2013). 

En consideración a los elementos revisados en los puntos dos y tres 

(transnacionalismo e interseccionalidad) es posible señalar que, en 

conjunto, estas aproximaciones han permitido un acercamiento a las 

experiencias migratorias de mujeres. Por ejemplo, en debates sobre cómo 

el acceso al trabajo asalariado de mujeres inmigrantes en el Norte Global 

incide en el ejercicio de mayor autonomía, acceso y uso de libertades en el 

país de destino. En estos estudios se han utilizado como unidades de 

análisis locaciones en territorios de origen y en destino, es decir, unidades 

de análisis relacionales, que permiten dar cuenta del cambio de rol y 

posición de las mujeres a partir de su decisión migratoria (Betancourt Burón 

y Gross Gutiérrez, 2018; Cerda Carvajal, 2014; Cienfuegos, 2016; 

Peñaranda-Cólera, 2001; Skornia y Cienfuegos, 2016; Gregorio Gil, 2012; 

Guizardi, Stefoni y Gonzálvez, 2019; Solís, 2016). 

 

Transnacionalidad e interseccionalidad en las nociones espaciales 

urbanas de localización/posición de migrantes etnoracializados 
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En las últimas décadas, numerosos estudios asociados a enclaves étnicos y 

a territorios fronterizos han observado la experiencia migratoria desde una 

perspectiva transnacional, la cual permite conectar estas unidades de 

análisis espacial y sus características, con el mantenimiento de prácticas 

identitarias, lazos familiares, redes económicas, etc., en territorios de 

destino.  

En ambas conceptualizaciones, enclaves étnicos y territorios 

fronterizos, se han identificado líneas de investigación que utilizan la 

categoría espacial territorial no solo como resultado de procesos de 

segregación espacial y/o exclusión social, sino también como categorías que 

son parte de la configuración de prácticas discriminatorias hacia quienes 

migran (Anthias, 2008; Çaǧlar y Schiller, 2018; Stefoni, 2013).  

En otras líneas de investigación, la aproximación transnacional ha 

permitido vincular la localización socioespacial de migrantes con procesos 

de “escenificación” y “gentrificación”, bajo las ideas de mercantilización de 

la diversidad y mezcla social (Atkinson y Blandy, 2005; Shaw y Hagemans, 

2015). En esas investigaciones se conjuga la valorización de la vida 

cotidiana de colectivos migrantes, al puntualizar prácticas transnacionales 

en la apropiación individual y colectiva del entorno. Y, a la vez, se realizan 

análisis críticos sobre cómo esta valorización obedece a estrategias de 

mercado que, por ejemplo, en los procesos de regeneración urbana, 

desencadenan impactos negativos en la misma población migrante, dado 

que impulsan su desplazamiento hacia sectores donde el precio del suelo es 

menor; justamente por el alza que estos procesos generan sobre el valor 

del suelo urbano.  

A estas líneas se suman los debates en torno a la noción de 

“emplazamiento translocal” (Schiller y Çaǧlar, 2013), que apunta a la 

configuración de unidades de análisis espacial interescalares, para 

incorporar prácticas y dinámicas transnacionales que dialogan mejor con la 

experiencia local-global. Schiller y Çaǧlar (2013) se refieren al 

emplazamiento translocal como un escenario espacio-temporal en el cual es 

posible observar las relaciones entre los procesos de reestructuración 

urbana (contexto político, económico y cultural global) y la manera en que 

los migrantes intentan insertarse en estos procesos. Una de las críticas a la 

propuesta de Schiller y Çaǧlar (2013) reside en el alcance de su población 
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objetivo: migrantes transnacionales en ámbitos de poder y con patrimonio 

(Portes, 2004).   

Resulta evidente que tal condición de poder y patrimonio no es 

mayoritaria, ni tampoco refleja la conceptualización de flujos migratorios 

Sur-Sur. Sin embargo, más allá de la propuesta de Schiller y Çaǧlar (2013), 

cuyo objetivo y caso de estudio es especifico, merece nuestra atención la 

idea de emplazamiento como conceptualización de una unidad de análisis 

espacial en los estudios de migración transnacional. 

La definición de emplazamiento conlleva un carácter geográfico 

ineludible en relación con lo que existe y sucede en torno a un punto de 

observación: el sujeto migrante. Este carácter, desde la aproximación 

interseccional, señala la posición/localización del sujeto migrante como 

sustento para cualquier tipo de definición de unidad de análisis espacial. 

Circunstancia que permite, por una parte, potenciar los análisis 

multilocalizados o multisituados (Fitzgerald, 2006), a cuya base está la 

definición de unidades de análisis espaciales relacionales. Y, por otra parte, 

habilita el cuestionamiento crítico hacia las asignaciones identitarias y de 

pertenencias que se traducen, muchas veces, en localizaciones/posiciones 

fijas en los territorios de destino. Simultáneamente, se abre la discusión 

relacionada con las agencias y estrategias que los migrantes construyen y 

negocian para disputar y apropiar posiciones dentro de las jerarquías 

sociales en las localidades de destino. 

De esta manera, la noción de emplazamiento sería útil para 

comprender y delimitar espacialmente las relaciones que generan migrantes 

transnacionales en redes de trabajo, cuidado, comunitarias, entre otras, y 

las distintas pertenencias que van recorriendo a través de diferentes escalas 

geográficas, y según las estructuras institucionales, políticas y económicas 

de los países de destino.  

Retomando el transnacionalismo como una perspectiva metodológica 

que desestabiliza el cerco del Estado nación y, por tanto, podría incorporar 

el cuestionamiento a las asignaciones habituales de identidad, pertenencia y 

localización en el uso del espacio en las localidades de destino por parte de 

quienes migran, es que se requiere construir unidades de análisis que 

consideren diferentes espacios relacionales en los cuales se articule la 

experiencia trasnacional. Estas unidades de análisis deberían considerar el 
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contexto espacio-temporal y las dinámicas que emergen desde una escala 

global hacía lo local, a través de la simultaneidad de vivencias que encierran 

vínculos entre territorios de origen y destino (Guizardi, 2016; Levitt y 

Schiller, 2004; Novick, 2008; Rivero, 2017).  

Esta escala desde lo global hacia lo local, también sería un marco 

analítico para aproximarse a las asignaciones identitarias que arrastran 

quienes migran desde los territorios de origen a los de destino; y que son 

parte de la reproducción de procesos de discriminación y desigualdad que 

se originan en la historia colonial y que, indudablemente, también remiten a 

la configuración de procesos de segregación espacial. E igualmente, en 

cómo las relaciones jerárquicas y de poder de los territorios de destino van 

configurando, en quienes migran, nuevos procesos de racialización, incluso 

no experimentados en sus territorios de origen, que los expone a 

situaciones de mayor violencia a la experimentada en sus territorios de 

origen. 

De ahí la importancia de construir unidades de análisis espacial que 

contemplen en su elaboración el legado colonial de jerarquización y orden 

social presente en los países de destino, así como los procesos de 

diferenciación propios de dichas sociedades, con las violencias 

experimentadas por quienes migran en diferentes condiciones, categorías 

de clase y género, entre otras (Gadea, 2011). E incluso, la configuración de 

nuevas categorías asociadas a condiciones normativas y de derechos de 

ciudadanía que van delimitando la localización de quienes migran en la 

ciudad (Crenshaw, 2012; Feldman-Bianco, Sánchez, Martínez y Stefoni, 

2009; Gonzálvez et al., 2019; Viveros, 2013; 2018). 

Resulta necesario considerar la interseccionalidad y lo transnacional en 

su dimensión política, con el fin de articular discursos que permitan hacer 

frente a experiencias de discriminación hacia la población migrante en 

destino, mediante el cuestionamiento a la naturalización de distintas 

prácticas de asignación espacial y control de desplazamientos, tanto de la 

localización de quienes migran en localidades de destino, como en los 

movimientos disponibles o permitidos según las narrativas políticas y la 

opinión pública en esos territorios.   

Lo señalado dirige la conceptualización de lo transnacional hacia la 

vivencia migratoria en el marco de relaciones de poder, económicas y 
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raciales, y al cómo estas relaciones se expresan en los territorios, ya sea en 

las dinámicas del mercado laboral y su segmentación, en las cadenas de 

cuidado, o en la localización de grupos migrantes en la ciudad, debido a la 

existencia de factores que limitan o condicionan la inserción de esta 

población en determinados puestos de trabajo, naturalizan cualidades o 

características, según la raza y el género, y condicionan también su 

pertenencia/localización en sectores específicos para residir y trabajar 

(Chan, Ramírez y Stefoni, 2019; Costa 2011; Feldman-Bianco et al., 2009; 

Grosfoguel et al., 2015; Stefoni, 2001, 2002, 2013; Stefoni, Leiva y 

Bonhomme 2017; Valenzuela-Vergara, 2019).  

Las definiciones espaciales sobre el asentamiento de población 

migrante en la figura de enclaves étnicos (Portes, 1986) y de territorios 

fronterizos (Fogel, 2008), si bien consideran la experiencia transnacional, 

no han dado cuenta hasta ahora, de las nuevas formas de diferenciación 

que se ponen en juego entre los grupos de migrantes; quienes, con el 

objetivo de localizarse en condiciones de menor desigualdad en los lugares 

de destino, distantes de las asignaciones habituales a las que se veían 

sometidos en términos de estigmatización y exclusión, tornan a vivenciar 

estas opresiones; a pesar de que los enclaves étnicos se presentan como 

proveedores de redes de cooperación entre familiares y compatriotas, 

disminuyendo la exposición a riesgos de prácticas de discriminación. Los 

territorios fronterizos proveerían o habilitarían la circulación y las 

transacciones, emergiendo procesos de agencia y resistencias (Solís, 2016).   

En síntesis, la posibilidad que se abre de problematizar y profundizar 

en las estrategias de diferenciación utilizadas por quienes migran, como 

tácticas para disminuir su exposición a prácticas de discriminación en la 

ciudad, requiere de una aproximación interseccional y de nociones 

espaciales de análisis más flexibles hacia el contexto en las que estas 

prácticas emergen y se ejercen. Así, emerge el marco espaciotemporal y el 

ámbito territorial como categoría de análisis dentro del entramado de 

relaciones de opresión, desigualdades y discriminación (Anthias y Yuval-

Davis, 1983; Yuval-Davis, 2015).  

Por ello, en el análisis interseccional y transnacional resulta importante 

enfatizar cómo la construcción relacional de una unidad de análisis espacial, 

en la cual la experiencia de las y los migrantes es considerada como punto 
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de observación, puede dar cuenta de las dinámicas globales y locales en las 

que éstos están insertos. Especialmente en cómo las prácticas de 

discriminación hacia población migrante etnoracializada podría ser 

problematizada más allá de una localización fija en la ciudad, sino en un 

conjunto de locaciones. En otras palabras, en cómo los migrantes enfrentan 

procesos de diferenciación y desigualdad a partir de sus diferentes 

posiciones sociopolíticas y en diferentes localizaciones en la ciudad. 

 

Conclusiones: hacia una nueva geografía global migrante 

 

La localización de la población migrante etnoracializada en las ciudades de 

destino ha variado a través del tiempo, desde aproximaciones vinculadas a 

nociones cerradas; es decir, a límites espaciales claramente definidos en la 

ciudad, hacia aproximaciones que delimitan localizaciones espaciales más 

móviles, enmarcadas por los desplazamientos que los migrantes inscriben 

en sus tránsitos regulares de carácter bi o tri nacional. Por consiguiente, es 

dable señalar que se ha pasado de la idea de una segregación espacial a 

una movilidad de exclusión en la localización de los migrantes 

etnoracializados. 

A fin de analizar las dificultades que presentan los grupos migrantes 

etnoracializados en su inserción en los países de destino, la perspectiva 

transnacional -desde una mirada crítica- consideraría las relaciones de 

poder que, más allá del Estado nación, perpetúan posiciones de 

subordinación de algunos grupos respecto de otros.  

Lo anterior no implica dirigir la mirada exclusivamente hacia esas 

opresiones y reproducir subordinaciones desde quienes investigamos, sino 

apuesta a una apertura hacia el agenciamiento, resistencias y posiciones de 

poder que quienes migran también desarrollan en las ciudades de destino; 

con el fin de cuestionar asignaciones habituales de carácter metodológico y 

culturalista esencialistas sobre las experiencias migratorias transnacionales 

y las identidades de quienes migran, las que han sido utilizadas muchas 

veces para encubrir discursos y prácticas de carácter racista y patriarcales. 

Asimismo, la incorporación de la visión interseccional y transnacional 

permite articular y visibilizar las causas de las nuevas trayectorias que 

muchos migrantes Sur-Sur están definiendo y planeando, en búsqueda de 
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territorios que les permitan mejorar sus condiciones de inserción, 

localización y posición social. Un ejemplo de ello son las nuevas rutas que 

haitianos y venezolanos están desplegando; quienes, tras cruzar la región 

latinoamericana para llegar a Chile, en un viaje de miles de kilómetros, 

comienzan a trazar nuevas líneas migratorias cuyo destino final sería 

Canadá, con la esperanza de que los procesos de racialización 

experimentados en Chile no se repitan. 

Lo explicitado nos hace reflexionar acerca de las nuevas estrategias 

que desarrollan migrantes en los territorios fronterizos, y su capacidad de 

movilidad de una a otra frontera, en función de los cierres administrativos 

temporales de algunos países. Así, podemos observar el aumento de las 

movilidades a partir de las diferentes crisis socioeconómicas y de las 

políticas de control, securitización e incluso sanitarias presentes en la región 

latinoamericana y el Caribe, para aproximarnos a proyectos migratorios 

que, lejos de anclarse en un territorio, van sorteando literalmente las 

fronteras; de ahí que resulta clave el análisis de las trayectorias migratorias 

en nociones espaciales relacionales y trasnacionales. 

Finalmente, las reflexiones precedentes nos permiten dar cuenta de 

que quienes migran, no llegan a un espacio vacío o neutral, sino a espacios 

que ya están configurados por relaciones raciales de poder, con jerarquías 

socio-espaciales determinadas, que se evidencia en el Sur Global y en el 

Norte Global. Por lo tanto, la posibilidad de percibir la vivencia trasnacional 

como un discurso capaz de articularse y esgrimirse políticamente frente a 

los procesos de asimilación y discriminación ejercidos hacia la población 

migrante, daría sentido a las ideas de agenciamiento, recurso y poder de los 

grupos migrantes, con el fin de comprender, de manera amplia, sus 

localizaciones y posiciones en las ciudades de destino. 
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